
LA REVOLUCIÓN CULTURAL 
EN CHINA 

J E A N B A B Y 

L o MENOS que se puede decir es que, en términos generales, la 
Revolución cul tural proletaria en C h i n a se comprende m u y 
m a l . Los informes tendenciosos, la voluntad de denigración, así 
como el carácter or iginal de esta gran empresa, se unen para 
desorientar aun a aquellos que no están prevenidos en su contra . 

E l objetivo general de esta revolución —"t rans formar la f i ­
sonomía m o r a l de toda la sociedad con el pensamiento, la c u l ­
tura, los usos y costumbres nuevos y propios del p r o l e t a r i a d o " — 1 

no constituye una novedad. D u r a n t e toda su vida , M a r x dijo y 
repitió — y todos los marxistas auténticos lo di jeron después de 
él, en distintas f o r m a s — que el objetivo f ina l de la revolución 
era transformar de cabo a rabo todas las enormes superestruc­
turas que el espíritu h u m a n o había elaborado sobre la base de 
las condiciones materiales en que habían vivido en el pasado. 

S in embargo, s in que se haya expresado esto claramente, se 
pensaba en general que el cambio de l a base económica debía 
llevar automáticamente a una transformación correspondiente 
de la conciencia . N o se había emprendido n inguna investiga­
ción seria sobre las condiciones y l a duración de este cambio . 

T a m b i é n se pensaba que los jóvenes, viviendo en una socie­
d a d de estructura socialista, después de haber recibido una edu­
cación escolar marxista, estarían a salvo de las contaminaciones 
de la ideología burguesa. 

E l análisis de las condiciones requeridas para la transforma­
ción de las estructuras mentales, de l a ideología, fue obstaculi­
zado por las condiciones en que se encontraba la Unión Soviéti­
ca después de la muerte de Sta l in . L a acción de Sta l in estaba 
d o m i n a d a por la preocupación de consolidar lo más rápidamente 
posible el poder económico del país, de romper las oposiciones, 
de organizar y equipar u n ejército capaz de defender el único 
Estado socialista cuando fuera atacado. Por lo tanto, los esfuer-

i Punto 1 de la resolución en 16 puntos del Comité Central del Par­
tido Comunista Chino, el 8 de agosto de 1966. 
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zos de Sta l in estuvieron encaminados sobre todo a una indus­
trialización rápida, a la colectivización de los campos y al equipo 
mi l i ta r . Se d io especial importanc ia a la obediencia y a la c e n 
tralización más acabada. E n esta búsqueda de la eficacia i n m e ­
diata , S ta l in insistió en el papel pr imordia l de los cuadros (" los 
cuadros determinan t o d o " ) , les dio gran autoridad y los a lentó 
por medio de ventajas materiales frecuentemente m u y grandes. 
E s o debía llevar a la formación de una fuerza burocrática cuya 
f ide l idad parecía estar garantizada por los privilegios y por las 
amenazas de represión. 

E l resultado no fue insignificante, puesto que la Unión So­
viética fue capaz de resistir victoriosamente el día d e la prueba ; 
pero no fueron tratados seriamente los problemas relacionados 
c o n la transformación de la conciencia de los hombres . 

Los dirigentes que asumieron el poder después de la muerte 
de Stal in , habían sido formados en su escuela, y p o r eso la de­
nunc ia de Stal in por Jruschov fue hecha en la tradición stalinia¬
n a . R o m p i e r o n el aparato policíaco que los amenazaba (Ber ia 
v sus cómpl ices ) , l l amaron la atención sobre los excesos de Sta­
l i n en la represión, pero, en vez de buscar sus causas profundas, 
echaron toda la culpa al " c u l t o de la personal idad" . E n reali­
dad, lo que querían era no hablar de sus propios errores, y 
consolidar su poder para que se adoptase una política exterior 
opuesta a la de Sta l in , s in ver que era, precisamente en el cam­
po de la política exterior, donde Stal in había demostrado tener 
la mirada más clara y el mayor grado de prudencia . 

L o que nos ocupará más especialmente aquí será la ac t i tud 
de esos dirigentes en lo que se refiere a la conciencia de los 
hombres en la sociedad soviética. 

Jruschov, al igual que Sta l in , afirmó siempre que la revolu­
ción socialista estaba def ini t ivamente asegurada en la Unión 
Soviética, que ya no podía haber lucha de clases, etc. Desde el 
X X Congreso, declaró: " E l pueblo soviético cosecha los frutos 
de la profunda revolución cultural l levada a cabo en nuestro 
país", " l a al ianza indestructible de la clase obrera y del campe­
sinado, forjada por el Par t ido , es la base de granito sobre la que 
descansa l a u n i d a d moral y política de toda la sociedad sovié­
t i c a " . E n el X X I Congreso, en 1959, dice : " E l pueblo soviéti­
co npninado alrededor de su Part ido C o m u n i s t a ha l l e rado a 
tales alturas ha l levado a cabo transformaciones tan grandiosas, 
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que ahora 1c es posible a nuestro país abordar u n nuevo perío­
do importante de su evolución, la de la edificación intensa d e la 
sociedad c o m u n i s t a . " E n el X X I I Congreso, en nombre d e l 
Comité C e n t r a l , Jruschov volvió a tratar el tema, añadiéndole 
algunas extrañas consideraciones teóricas: " E s natural que, des­
de el m o m e n t o en que el socialismo entró en nuestro país, en­
tera y def ini t ivamente , y en que entramos en la construcción 
en grande del comunismo, las consideraciones que habían hecho 
necesaria la dictadura del proletariado han desaparecido, pues 
ya están cumpl idas las tareas internas de esta d ic tadura . " Y u n 
poco más adelante, expuso las tesis del "estado de todo el pue­
blo entero" y del " P a r t i d o de todo el pueblo entero". 

E n jul io de 1963, en respuesta a la carta con 25 puntos que 
le había mandado el Part ido C o m u n i s t a C h i n o , el Part ido C o ­
munista de la Unión Soviética contestó, entre otras cosas: " A h o ­
ra. . . el socialismo ha tr iunfado completa v def ini t ivamente en 
nuestro p a í s , . . .construimos piedra por piedra el edificio resplan­
deciente de l c o m u n i s m o . " 

Por f i n , en septiembre del mismo año, la revista of ic ial d e l 
Par t ido , K o m m u n i s t , declaró: 

Es evidente que en una sene de países socialistas, c o m o 
C h i n a , quedan restos de las antiguas clases explotadoras; 
pero en lo que concierne a la Unión Soviética, donde la 
victoria del socialismo es completa y def ini t iva , esto perte­
nece a u n pasado lejano. Sólo una ignorancia total de las 
relaciones reales que existen en la Unión Soviética puede 
explicar las alusiones que hacen las publicaciones oficiales 
chinas a u n peligro de restauración del capital ismo. H a c e 
ya treinta años que, después de la liquidación de la última 
y más numerosa clase explotadora, los focos internos de 
la restauración del capital ismo han sido aniquilados en la 
U R S S . 

N o hay duda alguna de que, para Jruschov y sus sucesores 
— y para Stal in t a m b i é n — la persistencia de las clases sociales en 
la sociedad socialista no presentaba n inguna d i f i cu l tad importan­
te, que la ideología de clases debía desaparecer automáticamente 
con los progresos de la producción y que, por consiguiente, el 
problema de la Revolución cultural no tenía objeto. Esta o p i -



216 ESTUDIOS O R I E N T A L E S 11:3, 1967 

nión fue adoptada sin discusión por la aplastante mayoría de 
los partidos comunistas y por la mavor parte de los gobiernos 
de las democracias populares. 

E l punto de vista de los comunistas chinos era diferente : E s 
esencial recordar que, en febrero de 1957, M a o Tse- tung p r o ­
nunció uno de los discursos más importantes sobre " l a justa so­
lución de las contradicciones en el seno del p u e b l o " . C o n t r a r i a ­
mente a la retórica hueca de Jruschov, subrayaba que l a sociedad 
socialista l levaba consigo numerosas contradicciones, que e n u ­
meraba: 

Las contradicciones en el interior de la clase obrera; las 
contradicciones en el interior del campesinado; las contra­
dicciones entre los intelectuales; las contradicciones entre 
la clase obrera y la del campesinado; las contradicciones 
entre los obreros y los campesinos por una parte, y los i n ­
telectuales por la otra; las contradicciones entre la clase 
obrera y los demás trabajadores por una parte, y la b u r ­
guesía nacional por la otra; las contradicciones en el seno 
de la burguesía nacional , etc. 

Ex is ten igualmente 

las contradicciones entre los intereses del Es tado y los i n ­
tereses colectivos por una parte, y los intereses particulares 
por la otra; las contradicciones entre la democracia y el 
centralismo; las contradicciones entre ciertos trabajadores 
del Estado que practican u n t ipo de trabajo burocrático y 
las masas. 

M a o Tse- tung daba la línea general para superar esas contra­
dicciones progresivamente, e insistía en la importanc ia part icu­
lar de l a l u c h a ideológica, porque en la conciencia de los h o m ­
bres es donde subsiste el espíritu de clases, aun cuando las bases 
económicas de la sociedad h a n sido cambiadas. Y añadía estas 
palabras proféticas: 

L a lucha de clases todavía no ha terminado. L a l u c h a 
de clases entre el proletariado y la burguesía, entre las dis­
tintas fuerzas políticas, y entre" el proletariado y la hurgue-
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sía en el campo de la ideología, todavía será una l u c h a 
larga, sujeta a vicisitudes y, por momentos , podría i n c l u s o 
ser m u y aguda. E l proletariado trata de transformar el 
m u n d o según su propia concepción del m u n d o , en la m i s ­
m a forma que l a burguesía. E n este campo, la cuestión de 
saber quién va a ganar, el socialismo o el capital ismo, to­
davía no está verdaderamente resuelta. 

L o s dirigentes soviéticos no dieron la menor i m p o r t a n c i a a 
este análisis. 

L a línea de masas 

Para hacer avanzar la revolución socialista, asegurar una bue­
na dirección, desarrollar la producción, preparar y llevar a cabo 
la Revolución cul tural , hay que permanecer f iel a lo que M a o 
Tse- tung h a l lamado la línea de masas. Parte del pr inc ip io se­
gún el cual "las masas populares están dotadas de u n p o d e r 
creador i l i m i t a d o . Son capaces de organizarse y de dirigir sus 
esfuerzos hacia todos los campos de todas las ramas en que pue­
den desplegar su energía" ( M a o Tse-tung, 1955). 

E l papel del Part ido es guiar a las masas gracias a la teoría 
y a l método de análisis científico que da el marxismo-leninismo. 
E l deber del Par t ido es no perder nunca de vista l a meta a a l ­
canzar : l a sociedad s i n clases, donde toda forma de opresión se 
haya vuel to imposible . 

E l Par t ido debe analizar cont inuamente la experiencia revo­
luc ionar ia de todo el m o v i m i e n t o obrero para evitar la repeti­
ción de errores ya cometidos y esquivar las trampas que el ene­
migo no cesará de preparar; debe unir una f idel idad in f lex ib le 
a los principios científicos del marxismo-leninismo y la concien­
cia de que la lucha política plantea incesantemente problemas 
nuevos, y que el marxismo no es u n dogma, sino una guía para 
la acción; debe aplicar sin debilidades el método de la crítica 
y de l a autocrítica, como único m o d o de corregir sus errores y sus 
insuficiencias. 

E n f i n , debe ser modesto, pues no puede realizar nada por 
sí solo, puesto que nunca es más que el representante, l a van­
guardia, no sólo del proletariado, sino de todas las masas p o p u ­
lares, que son las que hacen la historia ( " E l pueblo, y sólo el 
pueblo , es la fuerza motr iz , el creador de la historia u n i v e r s a l " ) . 
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• E n consecuencia, la primera exigencia, la que i m p e r a sobre 
todas las demás, es l a unión del P a r t i d o con las masas. 

L a característica esencial de las masas, en un régimen feudal 
o capitalista, es que están oprimidas. Ouis ieran deshacerse de l o 
que las opr ime v, por lo tanto, son objetivamente revoluc iona­
rias. A l contrario, los que, por diversas razones, se aprovechan 
de la opresión délas masas y desean perpetuar los privilegios q u e 
sacan de ella, son objetivamente contrarrevolucionarios. 

•' Sin embargo, las masas no tienen n i pueden tener concien­
cia clara de todo lo que es necesario para obtener su l iberación, 
de las dificultades que hav que vencer, de las diversas etapas p o r 
las que hay que pasar. E l papel del Part ido, que t iene en sus 
manos el arma insusti tuible que es la ciencia marxista , es d i r i ­
girlas v, para ello, conocer exactamente su situación y sus pen­
samientos, instruirse a su lado, teniendo en cuenta q u e el n i v e l 
de su conciencia varía según las clases v las capas sociales a q u e 
pertenecen, y seguir también sus costumbres nacionales y sus 
tradiciones. Sobre la base de estas encuestas constantemente re­
novadas, el Part ido debe sistematizar las aspiraciones de las m a ­
sas, sacar a relucir sus aspectos revolucionarios y proponerles 
actos que los dirigirán en la vía de su liberación. 

Se establece así una doble corriente de educación indispen­
sable para el movimiento revolucionario:•,el Part .do se educa a l 
lado de las masas y, recíprocamente, la conciencia de las masas 
se hace más clara en la acción práctica, gracias a los consejos 
dados por el Par t ido . ; ; L a experiencia muestra si las directivas 
del Part ido eran justas o más o menos justas. P o r ese m o v i ­
miento repetido indef in idamente de las masas al Par t ido y de l 
Part ido a las masas es como puede progresar la acción revolucio­
naria. Eso es lo que representa la línea de las masas, . 

Sucede a menudo que las masas populares son incultas, anal­
fabetas; es evidente que se debe tener esto en cuenta al enfren­
tar y explicar los problemas políticos, pero eso no qui ta nada 
al poder creador de las masas, a las posibilidades de desarrollo 
i l imi tado de su conciencia. Incluso se puede decir que en los 
países en que se supone que las masas son "cul tas" , es decir, que 
saben leer, escribir y contar, t ienen algunas vagas nociones de 
historia, escuchan el radio y m i r a n la televisión, su espíritu está, 
con frecuencia, más deteriorado, porque está más profundamente 
sometido a l a ideología de la clase dominante . 
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Si los dirigentes del Part ido, los cuadros, no c o m p r e n d e n 
que, a pesar de los conocimientos teóricos que han podido ad­
quir ir , su espíritu también está obstruido por todo u n a m o n t o ­
namiento de costumbres tradicionales, que sufren constante­
mente la presión de la ideología v de las costumbres capitalistas 
que, en consecuencia, deben autoeducarse cont inuamente , gra­
cias a u n contacto íntinuTcon las masas y sobre todo, gracias a 
la ^práctica de u n trabajo m a n u a l product ivo, si l legan a sentir 
impacienc ia , o aun desprecio hacia las masas " incul tas " , se deja­
rán llevar a métodos autoritarios que no harán más que frenar 
el proceso de liberación de las masas y constituirán un obstáculo 
para ellos mismos. 

D e hecho, los cuadros dirigentes están constantemente ame­
nazados por u n doble pel igro: el autoritarismo v el borreguismo. 
E l autoritarismo es el defecto de los que quieren imponer su 
voluntad por medio de medidas administrativas, sin tomar en 
cuenta e! nivel de conciencia real de las masas; el borreguismo 
consiste en colocarse, por ignorancia, al remolque de las masas 
menos evolucionadas, lo cual equivale a renunciar al papel d i r i ­
gente en el Part ido. Escuchemos a M a o Tsc- tung: 

Desde hace más de 20 años, nuestro Part ido lleva a 
cabo cada día u n trabajo de masas y, desde hace unos diez 
años, habla cada día de la línea de masas. Siempre hemos 
sostenido que la revolución debe apoyarse en las masas 
populares v contar con la participación de todos y cada 
uno, y siempre nos hemos opuesto a que se parta exclusi­
vamente de algunas personas que dan órdenes. S in em­
bargo, algunos cantaradas todavía no apl ican a fondo la 
línea de masas en su trabajo; todavía cuentan sólo con u n 
pequeño número de personas y trabajan en un frío aisla­
miento . U n a de las razones de esto es que, hagan lo que 
hagan, les repugna explicarlo claramente a los que d i r i ­
gen, y que no saben cómo desarrollar la iniciat iva v la 
fuerza creadora de estos últimos. (1948.) 

Si males como el dogmatismo, el empir ismo, el autori­
tarismo, el borreguismo, el sectarismo, la burocracia, la 
presunción en el trabajo, son absolutamente nocivos e inad­
misibles, si los que sufren de ellos se deben a sí mismos el 
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vencerlos, es porque estos males provocan una ruptura c o n 
las masas. (1945.) 

* Sólo permaneciendo rigurosamente f iel a la l ínea de masas 
se puede empezar — c o n f o r m e a las exigencias de la teoría mar¬
x i s t a — a l lenar poco a poco las lagunas que separan el trabajo 
intelectual y el trabajo m a n u a l , el trabajo industr ia l y el traba­
jo agrícola, la c iudad y el campo; sólo así se llegará progresiva­
mente a suprimir " l a avasallante subordinación de los indiv iduos 
a l a división del trabajo" ( M a r x ) , a abolir todas las barreras de 
clase y, f inalmente , a la muerte total del Es tado . 

E l hecho de que todo esto representa una tarea larga, ardua, 
marcada por vacilaciones y aun por fracasos inevitables, es bas­
tante evidente para que sea necesario insistir. Pero se debe sub­
rayar lo absurdo que es imaginar que esta evolución se hará por 
sí misma , de modo regular, s in choques y confl ictos, por el s im­
p l e juego de los progresos económicos. Es una ilusión idealista 
que nada tiene que ver con el marxismo, y que i m p l i c a los más 
graves peligros. 

L a cuestión de las clases en l a sociedad s o c i a l i s t a 

U n o de los errores de S ta l in fue creer que después de la l i ­
quidación de los k u l a k s , que representaban la clase capitalista 
más numerosas en la Unión Soviética, los antagonismos de clase 
práct icamente habían desaparecido. Creyó, en 1936, que la l u ­
cha de clases en la Unión Soviética estaba esencialmente termi­
nada. E n su in forme sobre el proyecto de Consti tución, declara: 

Así, la victoria total del sistema socialista en todas las 
esferas de la economía nacional es, a partir de ahora, u n 
hecho c i e r t o . . . 

Estos cambios en la economía de la U R S S h a n provo­
cado cambios en la estructura de clases de nuestra sociedad. 

Se sabe que la clase de los grandes propietarios de tie­
rras ya había sido l iquidada como consecuencia de nuestra 
victoria f inal en la guerra c i v i l . Las demás clases explota­
doras h a n corrido la misma suerte. Y a no hay clase de los 
capitalistas en la industr ia . Y a no hay clases de los k u l a k s 
en la agricultura. Y a no hay mercaderes y especuladores en 
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el comercio. D e m o d o que todas las clases explotadoras 
h a n sido l i q u i d a d a s . . . 

¿Qué comprueban estos cambios? 
C o m p r u e b a n , primeramente, que los límites entre la 

clase obrera y el campesinado, al igual que entre estas cla­
ses y los intelectuales, se borran, y que desaparece el viejo 
exclusivismo de clase. Es to significa, pues, que la distancia 
entre estos grupos desaparece cada vez más. 

C o m p r u e b a n , en segundo lugar, que las contradiccio­
nes económicas entre estos grupos sociales caen, se borran . 

C o m p r u e b a n , en f i n , que caen y se borran igualmente 
las contradicciones políticas que existen entre ellos. 

Así, en la visión de Sta l in , puesto que habían sido s u p r i m i ­
dos los antagonismos de clase, si el poder soviético encontraba 
oposiciones sólo podía ser a causa de elementos degenerados co­
rrompidos por el extranjero; de ahí los procesos de Moscú, 
donde los acusados lógicamente debían ser presentados c o m o 
"espías, saboteadores y asesinos" en contacto regular con las 
potencias extranjeras. 

Es ta simplificación, estos errores, que costaron caro a la 
Unión Soviética, disfrazaron la situación real de las clases en 
la sociedad soviética, y favorecieron el nacimiento de una nueva 
clase de funcionarios burócratas, cuyas posiciones nada tenían 
que ver c o n esa sociedad armoniosa que Sta l in creía haber or­
ganizado. 

A l denunciar a Stal in como lo h izo en el X X Congreso, 
Jruschov disimuló voluntar iamente el peligro pr inc ipa l que ame­
nazaba, desde dentro, a l desarrollo socialista de la Unión Sovié­
tica, a saber, la ascensión de una nueva burguesía, ávida de 
privilegios, tanto más exigente cuanto que ya no tenía que te­
mer las represiones brutales de la época de Sta l in . Después, las 
reformas improvisadas de Jruschov con miras a la descentraliza­
ción, en l a agricultura, l a ilusión de que las debilidades econó­
micas podían ser superadas por simples medidas administrativas, 
contr ibuyeron a aumentar todavía más la capa burocrática 
dentro y fuera del Par t ido , de suerte que se convirtió en una 
verdadera clase burguesa dirigente, cuyos miembros estaban 
unidos por lazos de interés recíproco, por una verdadera c o m p l i ­
c idad, con los dirigentes de la U R S S . F u e así como se disten-
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dieron, por no decir que fueron totalmente cortados, los lazos 
del Part ido con las masas. 

Esta situación llevaba inevitablemente al abandono de la 
dictadura del proletariado, que dejaba el sitio l ibre a la dic ta­
d u r a del Part ido, apoyada por la nueva clase burguesa, sobre el 
proletariado v las masas populares en general. 

N o era menos inevitable que en el transcurso de esta evo­
lución la búsqueda de los intereses materiales inmediatos , tanto 
en los campesinos como en los obreros y en los intelectuales, to­
mara la primacía sobre las virtudes socialistas de desinterés, de 
sol idar idad, de ardor en el trabajo. Lejos de oponerse a esta ten­
dencia, los dirigentes soviéticos no cesaron, durante todo este 
período, de enaltecer los méritos del interés material v, f ina l ­
mente, de poner en primer plano la búsqueda del beneficio 
como motor del desarrollo económico (teorías de L i b e r a r a n v 
asociados) . 

Esto es lo que los chinos l l a m a n l a vía c a p i t a l i s t a ; v no se le 
puede dar otro nombre, pues entre el capitalismo v el socialismo 
no hay u n tercer camino . Los que retroceden ante las exigen­
cias de la edificación socialista acaban, después de una evolución 
más o menos larga, por volver al capitalismo, con todos sus 
horrores, aun si las formas exteriores están modif icadas. 

Esto es lo eme está en juego en la revolución c u l t u r a l : la elec­
ción entre la degeneración v la marcha valerosa —difíci l s in 
duda , pero es la única que puede liberar a los hombres de la 
violencia y la o p r e s i ó n - hacia el perfeccionamiento de la revo­
lución socialista y el paso al comunismo. 

L a fijación de una línea política justa para edificar la socie­
dad socialista y preparar el paso al comunismo depende, según 
las enseñanzas más indiscutibles del marxismo v del l en in i smo, 
del análisis de las clases y de las fuerzas de que éstas disponen 
en una sociedad en que el poder de los capitalistas y de los pro­
pietarios de tierras ha sido destruido, aniqui lado, pero donde no 
por ello ha desaparecido, y donde la conciencia de los hombres 
está todavía marcada por los "estigmas" — c o m o decía M a r x -
de l a sociedad de que h a n surgido. H e m o s visto que este análi­
sis no fue logrado por Sta l in , y que sus sucesores nada hicieron 
para corregir este error.-, 

L a posición del Part ido C o m u n i s t a C h i n o siempre fue opues­
ta. L a revolución en C h i n a fue tan profunda como en la Unión 



B A B Y : L A REVOLUCIÓN C U L T U R A L E N C H I N A 223 

Soviética y si, por razones tácticas perfectamente razonables q u e 
permit ieron evitar represiones inútiles, cierto número de capita­
listas nacionales fueron autorizados a conservar tempora lmente 
algunos derechos de propiedad y algunas ventajas materiales 
— e n compensación de los servicios que podían prestar en la pro­
ducción y el in tercambio—, no representaban por ello u n pe l i ­
gro, pues eran hábi lmente controlados por el Estado, sin poder 
acumular capital n i aumentar sus ganancias. 

- E l peligro no estaba ahí. Estaba, y todavía está, en la con­
ciencia de aquellos que, habiendo aprobado las primeras etapas 
de la revolución porque habían dado a C h i n a su independencia 
y su prestigio internacional , conservaban sus antiguas ideas, sus 
antiguas costumbres transmitidas a través de los siglos, y aun de 
los mi lenios . 
• E n este campo el comportamiento de las clases y capas socia­
les particulares no es el mismo. Los antiguos capitalistas, los 
antiguos propietarios de tierras sueñan naturalmente, si no con 
volver a una etapa en que C h i n a era constantemente saqueada 
y h u m i l l a d a , al menos con volver a una etapa en que el capita­
l ismo pudiera desarrollarse l ibremente en el marco nacional . 

E n lo que se refiere al campesinado, si el Part ido insiste s in 
cesar en la necesidad de "apoyarse en cualquier circunstancia 
sobre los campesinos pobres y la capa inferior de los campesinos 
medios, es porque la capa superior de los campesinos medios y 
los campesinos acomodados sueñan, más que los otros, con ser 
o volver a ser propietarios libres de vender y comprar tierras, l i ­
bres de emplear la mano de obra asalariada, libres de especular 
sobre el precio de las mercancías. 

P o r su parte, u n gran número dejntelectuales, formados por 
la cultura china tradicional , o inf luidos por los ejemplos extran­
jeros, recuerdan con nostalgia el t iempo en que los mandar i ­
nes, los simples funcionarios, formaban una casta privilegiada 
que despreciaba el trabajo m a n u a l y a los que lo realizan. 

Además, los cuadros del Part ido y dirigentes subalternos, 
ipoyados por la autoridad de que goza el Part ido comunista en 
;1 país, podían estar incl inados a instalarse en sus funciones, a 
ibusar de su poder, a buscar privilegios materiales, a resguar-
larse contra posibles competidores. 

Todas esas tendencias atestiguan la persistencia del espíritu 
le clase en el orden de las superestructuras. Demuestran que 
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la lucha de clases, en el campo de la ideología, n o puede ser 
abandonada u n solo m o m e n t o ; demuestran también que queda 
por hacer u n inmenso trabajo para tocar al h o m b r e " e n lo más 
p r o f u n d o que t iene" . És te es el significado esencial de la R e v o ­
lución cul tura l . Por ahí comienza la decisión del C o m i t é C e n ­
tral del P C C del 8 de agosto de 1966. 

L a gran Revolución cultural proletaria que se está l le­
vando a cabo es una gran revolución que toca al h o m b r e 
en lo más profundo que tiene. Representa u n a n u e v a etapa 
(el subrayado es mío. J. B . ) , marcada por una mayor pro­
f u n d i d a d y a m p l i t u d del desarrollo socialista de nuestro 
p a í s . . . 
- A u n q u e esté derrocada, la burguesía intenta corromper 

a las masas y conquistar su corazón por medio del pensa­
miento , de la cultura, de los usos y costumbres antiguos 
de las clases explotadoras, con miras a su res taurac ión . . . 
E n el momento actual , nuestro f i n es combat i r y aplastar 
a los que detentan puestos directivos peíó h a n tomado l a 
vía capitalista, criticar a las ' autoridades" académicas reac­
cionarias de la burguesía, criticar la ideología de la burgue­
sía y de todas las demás clases explotadoras, y reformar 
la educación, la l i teratura, el arte y todas las demás ramas 
de la superestructura que no corresponden a l a base eco­
nómica socialista, todo ello para contr ibuir a l a consolida­
ción y al desarrollo del sistema socialista. 

L a d i c t a d u r a del p r o l e t a r i a d o 

L a revolución cultural proletaria es en su esencia una l u c h a 
de clases y, por consiguiente, deriva de la dictadura del prole­
tariado. 

E l concepto y la teoría de la dictadura del proletariado son 
puntos esenciales de la doctr ina marxista; no toleran n inguna 
escapatoria. 

Recordemos que M a r x , en su célebre carta a W e y d e m e y e r , 
en 1852, declaraba con la mayor claridad que no tenía " e l mé­
ri to de haber descubierto l a existencia de las c lases . . . n i el de 
haber descubierto sus luchas entre sí" , pero que, en cambio, él 
era quien había demostrado " q u e la lucha de clases l leva nece-
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sanamente a la dictadura del proletar iado" y "que esta d i c t a d u ­
ra no es más que l a transición hacia la supresión de todas las 
clases y a la sociedad sin clases". 

L e n i n , en Estado y Revolución, añadía: 

L i m i t a r el marxismo a la lucha de clases es cortar­
lo , deformarlo, reducirlo a lo que es aceptable para la 
burguesía. Sólo es marxismo el que e x t i e n d e el reconoci­
miento de la lucha de clases hasta el reconocimiento de 
l a d i c t a d u r a del p r o l e t a r i a d o . . . C o n esta piedra de toque 
se deben probar la comprensión y el reconocimiento efec­
t i v o s del marxismo. ( E l subrayado es de L e n i n . ) 

C u a n d o la burguesía está en el poder, ejerce su dic tadura 
por todos los medios materiales (el dinero, la violencia) y es­
pirituales, inc luyendo, desde luego, las instituciones democrá­
ticas que d i s i m u l a n y faci l i tan su d i c t a d u r a . . C u a n d o el prole­
tariado ha derrocado a la burguesía, ejerce su dictadura para 
repr imir los intentos de restauración del poder capitalista y 
para edif icar una sociedad donde todo lo que representa la 
base económica y el espíritu de clase en la conciencia de los 
hombres debe desaparecer/, Ésta es la prueba de que Jruschov 
y sus sucesores abandonaron, o mejor dicho, renegaron d e l 
marxismo a l declarar que la dictadura del proletariado ya no 
tenía caso en la Unión Soviética. 

. Las formas de l a dictadura de l proletariado son m u y va­
riadas; está formada tanto por la violencia, cuando es indis­
pensable, como por la persuasión, la educación, la ayuda m u ­
tua; eso depende de la act i tud del adversario.. 

, L a dictadura de l proletariado sólo puede acabar cuando 
se organiza def ini t ivamente la sociedad sin clases, s in espíritu 
de clase., 

Si n o se quiere abandonar la vía revolucionaria se debe pro­
clamar, sin la menor concesión, q u e d a dictadura del proleta­
riado es l a condición indispensable para llevar a cabo y hasta 
sus últimas consecuencias la revolución socialista, hasta la eta­
pa superior del comunismo^ Entonces , y sólo entonces, habrá 
perdido su razón de ser y desaparecerá por sí misma, a l m i s m o 
tiempo que el Es tado y toda forma de coerción; al m i s m o t iem-
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po , además, que las diferencias entre el trabajo m a n u a l e inte­
lectual , la c iudad y el campo. . 

C o n demasiada frecuencia" no se comprenden el s ignif i ra-
do de la dictadura del proletariado, de su contenido y de su 
objetivo; eso es b ien evidente. L a burguesía tiene gran interés 
en presentar este concepto bajo la imagen material del " h o m ­
bre con el cuchi l lo entre los dientes". 

Para el gobierno de u n país socialista, una tarea política 
permanente y fundamenta l es cuidar el manten imiento y la 
consolidación de la dictadura del proletariado, vigi lar su b u e n 
funcionamiento y todas las formas que pueda tomar su acción. 

•Equivale a poner la acción política en el puesto de m a n d o 
como factor determinante de todas las demás actividades eco­
nómicas y c u l t u r a l e s Si se rehusa reconocer esta necesidad, si 
se hacen esfuerzos por disfrazarla, se cae inevitablemente en el 
oportunismo, se entra " e n la vía del capi ta l i smo" . 

Precisamente porque siempre han tenido conciencia de esta 
necesidad, los comunistas chinos han estudiado con la mayor 
atención toda la experiencia de la dictadura del proletariado, 
sus méritos v sus debilidades. Recordemos que publ i caron , 
después de la muerte de Stal in , dos estudios capitales cuyos 
títulos son justamente: " D e la experiencia histórica de la dic ­
tadura del proletar iado" v " M á s sobre la experiencia de la 
dictadura del proletariado". 

•Conviene añadir que una aplicación justa de l a dictadura 
del proletariado exige u n desarrollo de la democracia para las 
masas trabajadoras, es decir, una participación cada vez más 
activa y consciente en todas las actividades políticas de la aplas­
tante mayoría de la población.-, 

Esta democracia ya no debe ser formal , como la democra­
cia burguesa, sino real, es decir, llevar implícito sobre todo el 
derecho de criticar todos los cuadros dirigentes que, por su 
parte, t ienen la obligación de escuchar estas críticas, de con­
testarlas y de reconocer los errores cometidos. 

E n el caso particular de la actual Revolución cul tural , el 
Par t ido dio las líneas directivas generales para indicar a las m a ­
sas lo que debía ser esta revolución por medio de ese docu­
mento notable, y realmente histórico, que es la resolución en 
16 puntos del Comité C e n t r a l , del 8 de agosto. Cumplió así 
su papel de guía. 
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Además, dio a las masas los medios materiales para poner 
en marcha esta revolución: es decir, transportes gratuitos, ha­
bitación y comida gratuitos, las cantidades de papel y t i n t a 
necesarios' para d i f u n d i r carteles, el derecho de realizar invest i ­
gaciones en todos los servicios, de uti l izar los periódicos, de 
ut i l izar l ibremente los lugares de reunión, etc. E l papel del Par­
t ido, una vez iniciado el proceso, se l i m i t a a dar consejos para 
corregir los errores, orientar la acción y sacar de ella las ense­
ñanzas generales, pero todo ello sin poner obstáculo a la l i ­
bertad de acción de las masas que se habían puesto en m o ­
vimiento . 

Es ta democracia no tiene precedentes en ningún país so­
cialista y, con más razón, en ningún país capitalista. Sólo es 
posible cuando la conciencia política de las masas ha alcanza­
do cierto nivel y cuando el Part ido dispone de una autor idad 
indiscut ible , materializada en C h i n a por la confianza en el 
pensamiento del presidente M a o . 

C l a r o que no se puede hacer todos los días una revolución 
de esta envergadura, pero es necesaria para pasar una etapa v 
derribar obstáculos que, al acumularse, podrían comprometer 
el porvenir de la revolución. 

U n a revolución 

L a Revolución cultural es una revolución porque es una 
lucha de clases entre las posiciones ideológicas que la hurgue-
Tía conserva en la mente de los hombres, v la ideología prole­
taria que, después de largos años de régimen revolucionario, 
está sólidamente arraigada en las masas populares. Es pues, u n a 
lucha de carácter antagónico entre la burguesía y el proleta­
riado, pero en u n plano dist into de la lucha l levada a cabo en 
la pr imera fase de la revolución para arrebatar los principales 
medios de producción a los grandes propietarios de tierras v a 
los capitalistas. 

E l Par t ido C o m u n i s t a C h i n o define esta revolución como 
una l u c h a por el poder, y esta fórmula todavía m a l compren­
dida, puesto que la primera fase de la revolución consiste pre­
cisamente en arrancar el poder a la burguesía y al feudal ismo. 
Pero si en el Part ido y en los distintos organismos del Es tado 
;e h a n introducido hombres que conservan comportamientos 
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o costumbres de pensamiento propios de la burguesía, ejercen 
de hecho una parte del poder y consti tuyen u n pel igro real 
para el porvenir . Y esto no es todo, pues en el espíritu m i s m o 
de los revolucionarios coexisten una ideología proletaria , fre­
cuentemente imperfecta, y costumbres de pensamiento, c o m ­
portamientos que los atan a l pasado. Es necesario que, en la 
mente de esos hombres, el poder de las ideas proletarias venza 
def in i t ivamente a la inf luencia de las antiguas ideas. .Sólo en 
la lucha activa, en la práctica revolucionaria, y sólo así, podrá 
a t e d o m i n i o de las ideas proletarias imponerse d e f i n i t i v a m e n ­
te, en todos los niveles. 

L a audacia, la clarividencia y también la sabiduría del Par­
t ido C o m u n i s t a C h i n o es haber comprendido por qué proceso 
podían todas las masas populares ser llevadas al combate . S i 
los estudiantes y los profesores revolucionarios h a n s ido los p r i ­
meros en iniciar la lucha , fue sobre todo porque los adversa­
rios, escondidos o declarados, conscientes o inconscientes, d e l 
desarrollo de la Revolución socialista eran part icularmente ac­
tivos en el campo de la enseñanza, del periodismo, de la l i te ­
ratura y de las artes. L a act ividad crítica de los jóvenes intelec­
tuales es l o que creó las Guardias Rojas, y el al iento d e l P a r t i d o 
es lo que ha dado a este movimiento la a m p l i t u d que se 
conoce. 

Los jóvenes tenían además la ventaja de ser los menos ape­
gados a las costumbres antiguas y, por consiguiente, de estar 
en mejor posición para comprender la impor tanc ia histórica 
de la Revolución cul tura l . 

E n f i n , no habiendo vivido el período revolucionario hasta 
1949, tenían la necesidad de aprender, por la ac t iv idad prácti­
ca, el contenido de una revolución: las fuerzas que se deben 
combat i r y los medios de hacerlo, las resistencias inevitables 
de los adversarios, los errores que deben evitar en sus propias 
filas, etc. Debían aprender a volverse auténticos revoluciona­
rios, enriquecidos tanto por el estudio y por la reflexión teórica 
como por la experiencia, para estar en condiciones de cont inuar 
la construcción del socialismo cuando sus mayores hayan des­
aparecido. 

Si los jóvenes estudiantes fueron la vanguardia del m o v i ­
miento de las masas en favor de la Revolución cul tural , esto 
no significa que sean su fuerza esencial. L a revolución sólo 
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puede alcanzar toda su a m p l i t u d cuando arrastra a las masas 
de obreros, campesinos y soldados. Es te proceso no ha de­
jado de afirmarse y de desarrollarse desde hace u n año. 

^Conviene decir algunas palabras sobre el papel del e jército. 
Sólo comprende u n a pequeña fracción de la población c h i n a 
—se dice que alrededor de dos mil lones y m e d i o — pero es l a 
punta de lanza de la dictadura del proletariado y, por esto, 
puede desempeñar u n papel capital para dar ayuda a la acción 
revolucionaria de las masas e i m p e d i r que se desarrollen dis­
turbios graves.: 

E n el ejército, precisamente, es donde h a sido l levada a l 
pr imer p lano la educación política, con la ayuda del famoso 
" l i b r i t o ro jo" , por la participación de los soldados en todas las 
formas de act ividad económica, por la abolición de los grados, 
por la práctica constante de la crítica y de la autocrítica, v 
la participación regular de los cuadros en las actividades de los 
soldados. 

E n f i n , el guía supremo de la revolución cul tural es " e l 
pensamiento de M a o Tse- tung" . Los que no comprenden, o 
no quieren comprender nada de lo que sucede en C h i n a , i ro­
n i z a n sobre el culto a M a o Tse-tung, sobre la importancia dada 
al " l i b r i t o ro jo " donde están reunidos algunos extractos esen­
ciales de su obra. Para el que quiera tomarse el trabajo, o darse 
el gusto, de leerlo cuidadosamente, es fácil ver que es u n no­
table instrumento de reflexión, en el que están reunidas las 
observaciones más importantes — d e valor u n i v e r s a l — de u n 
h o m b r e cuya experiencia revolucionaria es incomparable y cuyo 
conocimiento del marxismo-leninismo es exhaustivo. L a asimi­
lación de estos textos profundos y de forma sencilla es una 
garantía decisiva contra los errores peligrosos en la acción revo­
lucionaria . A l m i s m o t iempo constituyen u n aliciente para 
emprender estudios teóricos más completos. 

Desde que la Revolución cultural se ha puesto en marcha 
sobre u n frente a m p l i o , la prensa occidental y la prensa sovié­
tica h a n l levado a cabo una campaña de calumnias y de infor­
mes tendenciosos. Se ha hablado de guerra c i v i l , de desorga-
rización de la vida económica, de ajustes de cuentas entre 
lirigentes, de histeria nacionalista, etc. S in embargo, todas 
:sas " n o t i c i a s " sensacionales h a n sido desmentidas o llevadas 
L proporciones más justas. 
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E n pr imer lugar, nunca ha habido peligro de guerra c i v i l . 
H a habido resistencias — s i no las hubiera habido la R e v o l u ­
ción cul tural no hubiera sido necesaria— pero el C o m i t é C e n ­
tral del Part ido lo había previsto y anunciado. E n efecto, se 
puede leer en el punto 2 de la decisión del 8 de agosto: 

P o r el hecho de que la resistencia es bastante fuerte, 
la lucha conocerá flujos y reflujos, incluso reflujos repe­
tidos. S in embargo, estos flujos v reflujos no t ienen n a d a 
de nocivo. Permi ten al proletariado v a las demás clases 
trabajadoras hacer sus pruebas y sacar lecciones y expe­
riencias, y los ayudarán a comprender que la vía revolu­
cionaria es tortuosa v que en ella no faltan los obstáculos. 

L a vida económica no ha sido desorganizada, a pesar de al ­
gunos paros en ciertas ciudades. Esos incidentes h a n sido m u y 
instructivos, pues permit ieron revelar los peligros d e l "econo­
m i s m o " , es decir, la tendencia de algunos cuadros a poner en 
el pr imer plano el interés material que amenazaba c o n seducir 
v corromper a elementos obreros y campesinos insufic iente­
mente educados desde el punto de vista político. L o s adelan­
tos de la revolución garantizan una mejora de las condiciones 
de existencia de todo el pueblo, pero exigen, en cambio, que 
cada trabajador tenga como regla moral servir al pueblo y no 
obtener una situación privilegiada que, tarde o temprano, con­
duciría a u n regreso hacia el capital ismo. 

E l economismo es u n retroceso hacia las viejas costumbres, 
cuando cada uno no pensaba más que en sí m i s m o ; en un país 
socialista, es el punto de partida hacia la vía capitalista. E n 
C h i n a el economismo ha sido ut i l izado en este período por 
dirigentes que, a pesar de sus palabras, no aceptaban la Revo­
lución cul tural y trataban de atraer de su lado a los trabajado­
res para que los protegieran contra las críticas. E l ejemplo de 
lo que sucedió en Shanghai a fines de 1966 y en los primeros 
meses de 1967 aclara bien este punto . 

A l luchar contra el economismo, la Revolución cultural no 
debe tener como resultado frenar la producción, sino al con­
trario, darle u n impulso nuevo. Es lo que dice expresamente 
el punto 14, y que ya parece estar conf irmado por la expe­
r iencia : 
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L a gran Revolución cul tura l tiene como objetivo l a 
"Revolucionarización" del pensamiento de l hombre , para 
que, en todos los campos del trabajo, se puedan obtener 
resultados mejores en cuanto a la cant idad, la rapidez, l a 
ca l idad y la e c o n o m í a . . . 

L a gran Revolución cul tura l proletaria constituye u n a 
poderosa fuerza m o t r i z en el desarrollo de la fuerza pro­
duct iva social de nuestro país. E s erróneo oponer la gran 
Revolución cul tural al desarrollo de la producción. 

T a m b i é n se ha dicho que la Revolución cul tural detenía los 
estudios y desorganizaba la enseñanza. E l cierre temporal de 
las escuelas secundarias y de las universidades causó, por cier­
to, algunas perturbaciones; pero la crítica mostró precisamente 
que la enseñanza general dada a la juventud m u y frecuente­
mente no sólo era formalista, pasada de moda , fundada e n 
valores que la sociedad socialista debe rechazar, sino también 
tendenciosa y polít icamente peligrosa. Se vio rápidamente que 

Tos métodos y el contenido de la enseñanza debían ser trans­
formados, c o n u n espíritu revolucionario. E l trabajo necesario 
para llegar a este f i n se está l levando a cabo, y los cambios 
permitirán a los jóvenes recuperar u n t iempo que, de todos 
modos, no habrá sido perdido. E n efecto, durante esos meses 
de "vacaciones" su conciencia política habrá realizado grandes 
progresos v el t iempo que pasaron en contacto con los obreros 
y los campesinos les habrá dado conocimientos concretos que 
no podía traerles por sí sola la enseñanza escolar. 

S i tomamos el e jemplo de Franc ia , diré que todos los que 
conocen el contenido y los métodos de nuestra enseñanza, los 
esultados que obtiene, el espantoso despilfarro y las m u t i l a -
ñones intelectuales que causa, deberían comprender que los 
a m b i o s que serían necesarios no t ienen que ver con medidas 
dministrat ivas, sino que supondrían u n cambio total , de t ipo 
evolucionario. Sabemos perfectamente que esto es imposib le 
n el marco de nuestra sociedad. Pero el día en que, después 
e la revolución, este ordenamiento sea factible, habrá que tc~ 
íar medidas tan enérgicas como las empleadas hoy en día por 
:h ina . Y si para ello es necesario in terrumpir el curso de los 
itudios durante u n año, los progresos posteriores serán más 
ipidos. 
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L a elección del m o m e n t o 

E n t r e las numerosas preguntas que plantea la Revolución 
cul tural , todavía hay una a la que se debe tratar de contestar. 

¿Por qué se desarrolló la revolución en u n m o m e n t o en q u e 
la situación económica de C h i n a era universalmente conside­
rada como m u y satisfactoria; y en el m o m e n t o en q u e la ame­
naza de una agresión norteamericana se hacía más fuerte? ¿ Y 
por qué ha agravado la Revolución cultural las relaciones c o n 
los dirigentes soviéticos? 

Todos los elementos, aparentemente distintos, de esta pre­
gunta , se unen, y por ello conviene examinarlos en sus rela­
ciones recíprocas. 

Los éxitos logrados en el orden de la producción debían 
normalmente incitar a algunos cuadros a pensar que, puesto 
que se habían hecho los cambios esenciales, había llegado l a 
hora de instalarse cómodamente en los puestos que ocupaban , 
de reforzar su autoridad para ponerla a salvo de la competen­
cia o de críticas desagradables. 

Esta tendencia a detenerse en el camino, a hacer una pau­
sa, en realidad a poner los intereses individuales " e n el puesto 
de m a n d o " , no es u n hecho excepcional, sino al contrario, co­
mún y corriente, del cual la historia da numerosos ejemplos. E s 
el camino que siguieron los termidorianos, el de los dirigentes 
soviéticos después de la muerte de S t a l i n - Pero en política, 
más que en cualquier otro campo, detenerse significa retro­
ceder. 

M a o Tse-tung, como L e n i n en Rus ia , siempre subrayó que 
la Revolución china no era más que u n destacamento del m o ­
vimiento revolucionario internacional , que de ella se infería 
l a obligación de acudir en ayuda de los pueblos que l u c h a b a n 
contra el imperial ismo y de continuar sin vacilaciones la revo­
lución en C h i n a . Los que quieren instalarse en las posiciones 
conquistadas, que piensan y actúan como egoístas, están con­
denados a degenerar. 

Parece cierto hoy en día que esta esclerosis, esta tendencia 
a l aburguesamiento, representaba va u n peligro para el porve­
nir de la Revolución ch ina . M e j o r que nosotros, los dirigentes 
estaban en posición de apreciar su importancia , y si decidieron 
acudir a la acción de las masas en ese m o m e nt o , sin duda fue 
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porque pensaron que el peligro podía ser amenazador y , por 
otra parte, que la conciencia revolucionaria de una gran par te 
de la juventud era suficiente para iniciar la l u c h a . U n ju ic io 
desde fuera no puede ser más que erróneo. Sólo los resultados 
dirán si el juicio del Part ido fue justo. T a n sólo se puede ob­
servar que en todas las circunstancias el Part ido C o m u n i s t a 
C h i n o ha dado muestras de una notable prudencia táctica, y 
que nunca ha demostrado ser aventurero. Parece pues difícil 
imaginar que haya podido perder bruscamente el sentido de 
las realidades. 

E n cuanto a saber si la Revolución cultural debi l i ta la fuer­
za de C h i n a frente a las amenazas americanas, también h a y 
que juzgar los acontecimientos desde el punto de vista revo­
luc ionar io . Si la Revolución cul tural tiene como efecto hacer 
a u n lado los elementos inestables o degenerados que podían 
comprometer la u n i d a d de combate del pueblo chino , la c o n ­
secuencia normal debe ser el refuerzo de esta u n i d a d y, p o r 
consiguiente, el aumento de la capacidad de defensa. Esto es 
lo que declaró el M i n i s t r o de Asuntos Exteriores C h e n Y i , 
cuando d i jo : 

E l pueblo chino no se hace ilusiones en lo que se re­
fiere al imper ia l i smo americano. Estamos listos desde 
hace m u c h o . L a Revolución cultural china es, en sí mis­
m a , la medida más vasta y mejor para prevenir la guerra 
( L e M o n d e , 7/2/1957). 

Estas palabras son importantes. E n el momento en que e l 
imperia l i smo norteamericano —empantanado en una guerra 
que no puede ganar, arrastrado a nuevas complicaciones en el 
Cercano O r i e n t e — , deja ver cada vez más sus debilidades, era 
lógico pasar a una nueva etapa de la revolución para aumentar 
el poder mora l y material del pueblo ch ino . Los norteamerica­
nos no se engañan. Saben perfectamente que no hay guerra 
: i v i l en C h i n a , que el país no está debil i tado, que sería cada 
/ez más imprudente atacarlo. D e m o d o que la Revolución 
:ul tural es u n acto de primera importancia para la defensa de 
a paz. Es una característica esencial que no se conoce lo su-
ic iente . 



234 ESTUDIOS O R I E N T A L E S 11:3, 1967 

Y esto nos l leva al tercer aspecto de la pregunta q u e hemos 
planteado: las relaciones con la Unión Soviética. 

A primera vista, parece ilógico tratar sin consideraciones 
a los dirigentes soviéticos en el m o m e n t o en que C h i n a está 
bajo la amenaza de guerra nuclear norteamericana. ¿No h u ­
biera sido más sabio buscar una atenuación de los desacuerdos 
sobre la base de las palabras pronunciadas por los dirigentes 
soviéticos durante los últimos años: " L o que nos u n e es más 
fuerte que lo que nos separa"? 

Es necesario comprender que esa hubiera sido para C h i n a 
la más peligrosa de las actitudes. D e c i r que " l o que nos u n e 
es más fuerte que lo que nos separa" equivale a pedir que se 
reconozca implícitamente que los dirigentes soviéticos h a n per­
manecido fieles a l marxismo-leninismo y que, a pesar de sus 
"errores", respetan los principios del internacional ismo proleta­
r io , es decir, la sol idaridad s in reservas entre los países socia­
listas. Pero la real idad es diferente. 

N o es necesario recordar todas las etapas de los desacuer­
dos que h a n opuesto los dirigentes del Part ido soviético a los 
de l Part ido chino ; basta con subrayar algunos hechos indiscu­
t ibles : 

1 ) L o s dirigentes soviéticos, después de la muerte de S t a l in , 
rechazaron formalmente principios fundamentales de l marxis­
mo- leninismo y, en pr imer lugar, la necesidad de mantener l a 
dictadura del proletariado. Y a hemos visto la i m p o r t a n c i a 
de esto. 

2 ) A l decidir, bajo el disfraz de " l a coexistencia pací f ica" , 
acercarse a l imperial ismo norteamericano, los dirigentes sovié­
ticos renegaron de los compromisos solemnes contraídos en las 
conferencias de 1957 y 1960, que obligaban a todos los partidos 
comunistas a reconocer a l imper ia l i smo norteamericano como 
el enemigo número uno de todos los pueblos. A pesar de sus 
consecuencias nefastas, l a política de entendimiento con el 
imperia l i smo norteamericano no h a dejado de afirmarse, i n c l u ­
so cuando está oscurecida por acontecimientos tan graves c o m o 
l a guerra de V i e t n a m . Todos los periodistas u n poco i n f o r m a ­
dos lo reconocen fácilmente. 

3) E n 1959 y en 1960 los dirigentes soviéticos, con Jruschov 
a la cabeza, trataron de romper la independencia de C h i n a y 
de paralizar su desarrollo: pr imero, al denunciar uni lateralmen-
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te el acuerdo sobre la fabricación de armas nucleares; des­
pués, a l retirar sin aviso previo a todos los ingenieros y técnicos 
soviéticos que trabajaban en C h i n a en v i r t u d de c o m p r o m i ­
sos m u y precisos; por f i n , al exigir el pago integral de t o d o 
lo que había podido ser entregado a C h i n a , en u n m o m e n ­
to en que las dif icultades económicas, causadas sobre todo p o r 
una serie de calamidades de naturaleza excepcional, eran m u y 
grandes. 

4 ) A partir de 1960, las campañas antichinas llevadas a 
cabo por el Part ido C o m u n i s t a de la Unión Soviética, f u e r o n 
cada vez más insolentes, con el apoyo de los partidos c o m u n i s ­
tas acostumbrados a someterse a las órdenes de Moscú. L a 
intención de Jruschov era que esta campaña ant ichina , fuese 
coronada por una conferencia internacional que pronunciara 
la excomunión solemne del Part ido C o m u n i s t a C h i n o . 

5) Después de la caída de Jruschov, en octubre de 1964, los 
dirigentes del P C C intentaron, por medio de las gestiones 
personales de C h o u E n - l a i en Moscú, tratar de que los d i r i ­
gentes soviéticos abandonaran la línea política general q u e 
habían seguido desde 1959; pero se encontraron con una ne­
gativa f o r m a l . 

N o menciono las gestiones más recientes en el Japón, e n 
M o n g o l i a exterior, en la India , aun en Indonesia, que t i enden 
a la empresa imposible de aislar a C h i n a , conforme a los deseos 
del imperial ista norteamericano. 

Frente a esta act i tud host i l permanente, el Part ido C o m u ­
nista C h i n o , durante casi diez años, defendió las posiciones 
marxista-leninistas por medio de una argumentación m u y pre­
cisa, conservando siempre la esperanza de que los dirigentes 
soviéticos acabaron por reconocer que su línea general era erró­
nea. N o obtuvieron nada, a no ser insultos. 

S i n embargo, los acontecimientos les h a n dado la razón: e l 
abandono de los pr incipios marxista-leninistas ha l levado a 
la Unión Soviética a alejarse cada vez más de la vía socialista 
y a permi t i r el desarrollo de una situación interior que alegra a 
todos los gobiernos capitalistas. Para ellos, en l a actual idad, 
la Unión Soviética ya no es u n país revolucionario, c o n las re­
percusiones que eso i m p l i c a , sino u n país como los demás, c o n 
;1 que se pueden arreglar negocios fructuosos. L a Unión So­
viética se ha aburguesado, todos los visitantes pueden darse 
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cuenta de ello, y todos los vicios del m u n d o capital ista reapa­
recen y se desarrollan poco a poco. 

Desde el punto de vista de la guerra y la paz, los aconteci­
mientos también h a n conf i rmado lo que decían los comunistas 
chinos. L a "coexistencia pacíf ica" no ha d i s m i n u i d o la agre­
sividad del imperia l ismo norteamericano; la propaganda para 
el desarme, que se ha querido enfocar como centro de la ac t i ­
v i d a d de los partidos comunistas, fue coronada por u n fracaso 
total . E l M o v i m i e n t o de la Paz, inic iado por los soviéticos, 
reunió muchas buenas voluntades y hubiera podido ser útil de 
no haber estado l imi tado por los imperativos de la política so­
viética y los tabúes de la así l l amada coexistencia pacífica, 
se volvió u n organismo sin v i da que ya nadie toma en serio, pero 
que obstaculiza las acciones verdaderas en favor de l a paz. 

Y hay algo todavía más grave: al abandonar los pr incipios 
marxista-leninistas, los dirigentes soviéticos d e s o r g a n i z a r o n com­
p l e t a m e n t e el movimiento comunista internacional . Todas las 
tendencias burguesas o pequeñoburguesas se desarrollaron en 
casi todos los países de democracia popular . C o n más o menos 
rapidez, cada uno de esos países ha l imi tado sus horizontes a 
sus preocupaciones nacionales estrechas e inmediatas , arreglán­
doselas como podía para resolver sus dificultades internas, aban­
donando toda perspectiva revolucionaria puesto que la U n i ó n 
Soviética m i s m a había renunciado a el la. 

E n cuanto a los partidos comunistas de los países capitalis­
tas, encerrados entre las barreras del "paso pacífico a l socialis­
m o " , resbalaron rápidamente por la pendiente de l a social-de-
mocracia y volvieron a establecer con honor , en el "puesto 
de m a n d o " , las peores tradiciones electoralistas. 

Después de tales resultados, es n o r m a l que el Par t ido C o ­
munis ta C h i n o haya querido fijar s in ambigüedades la barrera 
infranqueable que lo separa de los dirigentes soviéticos, que 
haya querido advertir al pueblo chino , y a la juventud en 
particular, del peligro morta l que representa el revis ionismo. 
L a denuncia despiadada del papel desempeñado por los d i r i ­
gentes soviéticos durante los últimos años, de sus maniobras, 
era una operación política necesaria en el m o m e n t o en que se 
desarrollaba, en A s i a , la primera gran batal la contra el impe­
rial ismo norteamericano. Eso también explica la elección del 
m o m e n t o para la Revolución cul tura l . 
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| ¿Cuáles son las consecuencias previsibles? L a Revolución 
cultural sólo está en su pr inc ip io . E l punto de partida sólo 
podía ser una operación relativamente brutal para separar a 
los cuadros que, dentro y fuera del Par t ido , habían i n i c i a d o el 
proceso de degeneración, que habían tomado, o tendían a to­
mar, " l a vía del capital ismo' ' . Es probable que el año de 1967 
vea el f i n de este prólogoT'Vendrá en seguida u n trabajo pa­
ciente de educación, de persuasión, de organización, que t a m ­
bién tendrá dificultades y que durará largo t iempo, hasta la 
transformación completa de la ideología y de la cul tura de l 
pueblo c h i n o ; pues " l a victoria del socialismo no es cosa de 
una o dos generaciones; para ser def ini t iva , exige de 5 a 10 ge­
neraciones, o aun m á s " . 

Las calumnias contra la Revolución cul tural china sólo tie­
nen importanc ia secundaria. L o esencial es que C h i n a se vuel ­
ve cada día más fuerte, que su f irmeza obliga a reflexionar a 
todos aquellos que no h a n abandonado el espíritu revolucio­
nario, que la juventud, en f i n , a la que el capitalismo y el revi­
s ionismo no ofrecen n inguna perspectiva, comprende cada vez 
mejor que la Revolución cultural material iza sus esperanzas. 

Traducción: FLORA BOTTON 


